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			EL MULTIVERSO DEL TERROR: ATRAPADOS.

			iTownGamePlay, Inuya Juega, GG Games y Roblesdegracia

			 iTownGamePlay, Inuya Juega, GG Games y Pepe «roblesdegracia» son cuatro youtubers que han sido citados por una misteriosa compañía para jugar a un extraño videojuego de realidad virtual. Sin saber muy bien cómo, antes de que se puedan dar cuenta, se ven teletransportados a un lugar que nunca habían visto antes. Un páramo desértico donde solo destaca una casa negra que emite luz roja desde su tejado. Los cuatro gamers tendrán que enfrentarse a una brutal aventura para intentar volver a su hogar y, para ello, atravesarán una pizzería infestada por robots hostiles, se adentrarán en una fábrica de juguetes en ruinas, recorrerán una casa encantada y tendrán que ponerse a prueba en una zona de rituales de lo más oscura.

			
				ACERCA DE LOS AUTORES

				Hola a todos, bienvenidos a un nuevo… ¿libro? Mi nombre es GG Games (GG son las iniciales de Gerard González) y subí mi primer vídeo en 2015 (aunque en 2012 empecé a subir contenido a un canal que ya no existe). En el canal de GG Games solo subo Five Nights at Freddy’s, ya que es mi saga favorita de terror. Es increíble los lugares a los que me ha llevado YouTube.

				

				Muy buenas a todos, chicos y chicas, ¿qué tal estáis? Bienvenidos a mi presentación, soy roblesdegracia (sí, son mis apellidos, no fui muy original cuando elegí mi nombre, jaja), aunque ahora también tengo otro canal que se llama El Terror de Pepe, donde solo subo juegos de terror (muchas veces con mis compañeros de libro). Mis inicios en YouTube fueron en 2011 y siempre he subido contenido muy variado al canal (creo que es fundamental ser tú mismo y subir lo que te gusta). Además de youtuber, también soy contable y fiscalista para una gran empresa (hay que saber de todo en esta vida). Town me descubrió el mundo del terror y, junto a Inuya y GG, quedé atrapado en él (los cuatro juntos formamos el TEAM).

				

				¡Hola a todos! Me conocen por iTownGamePlay (aunque mi verdadero nombre es Álvaro, jeje). ¿Sabéis que empecé a subir vídeos en 2011? Mis inicios fueron con juegos muy variados, aunque poco a poco fui centrándome en el mundo del terror (y la diversión). Me encanta la música, componer canciones y luego cantarlas; la mayoría de mis temas están basados en los videojuegos de miedo que subo a YouTube. ¿Te imaginas quedarte atrapado en uno de ellos?

				

				Muuuuuuuy buenaaaaaaaas, soy Inuya Juega y hoy estamos en... Espera, esto no es un vídeo, ¡es un libro! (¿quizá me tendría que presentar por Rubén?). Llevo en YouTube desde 2013. Empecé con tutoriales de Minecraft y la vida me llevó a conocer el videojuego de Five Nights at Freddy’s (y quedé atrapado con ese juego XD). Compagino el crear vídeos con el periodismo y el marketing y ahora ESCRIBIR UN LIBRO (¡está claro que soy muy inquieto!).

			

		

	
		
			
				1
				Gabilia
			
	
			La noche anterior había sido dura. Town iba a viajar dentro de poco a México para disfrutar de unas merecidas vacaciones y se había pasado toda la noche despierto, preparando los vídeos que sus suscriptores verían en su canal de YouTube mientras estaba fuera. Cuando por fin acabó, lo único que deseaba era acostarse. Grababa sus vídeos en casa, en su propia habitación, por lo que le era sencillo pasar de la silla de youtuber a su cama. Esa noche la notó más blandita que nunca, quizá fueran las sábanas nuevas que había comprado o quizás el cansancio que arrastraba de pasar toda la noche en vela; fuera como fuera, no tardó en dormirse.

			Ding-dong. Ding-dong.

			Alguien llamó al timbre de su casa, pero Town dormía profundamente.

			Ding-dong, ding-dong, ding-dong.

			—¿Quién será? ¿Y por qué insiste tanto? —murmuró Town mientras abría los ojos lentamente.

			Ding-dong, ding-dong, ding-dong. El timbre siguió sonando.

			—Ya voy, ya voy —gritó mientras cruzaba el largo pasillo que unía su habitación en un extremo de la casa con la puerta de salida al rellano, ubicada justo en el lado contrario.

			Finalmente, llegó a la puerta, pero al abrirla no vio a nadie; el descansillo tan vacío y silencioso como siempre.

			—¿Hola? —preguntó mientras miraba por las escaleras.

			Nadie respondió.

			—¿Hay alguien? —insistió, pero solo pudo oír el leve eco de su voz resonando por las paredes del edificio; si alguien había llamado a su puerta, ya no estaba allí.

			—Quizá me lo haya imaginado —murmuró al tiempo que volvía al interior de su casa.

			De repente, cuando la puerta ya estaba casi cerrada, un pie se interpuso entre esta y el marco.

			—¡Aaaahh! —gritó Town, mientras retrocedía unos pasos, algo asustado.

			Al pie que bloqueaba la puerta se le unió una mano que empezó a reabrir la entrada de la casa.

			Poco a poco, Town vio a un tipo de mediana edad, debía de tener unos cuarenta años; llevaba una camisa blanca y una chaqueta azul. De su cuello colgaba una cuerda que ataba una identificación de Correos, y junto a él había un carro con varios paquetes y sobres.

			—¿Vive aquí iTownGamePlay? —En boca de aquel cartero sonó como Itón Ganplai.

			Town pasó del miedo a un ligero enfado; estaba acostumbrado a que no pronunciasen bien su nombre, pero es que ese tipo parecía esforzarse en hacerlo mal.

			—Sí, soy yo —dijo con desdén.

			—Perdón por haberte asustado, como vi que no abrías, fui a entregar otro paquete en el piso de abajo. Al oírte he subido, pero ya no soy tan rápido como cuando era joven. Tuve una lesión en la rodilla, ¿sabes? —se disculpó—. Tengo un paquete para ti… Si me firmas este papel.

			Town no dijo nada, agarró un boli de la pequeña mesa que había junto a la puerta y escribió su nombre en el recibo.

			El tipo guardó el papel y sacó del carro un paquete relativamente grande. Se podía coger fácilmente con las manos, pero parecía claro que no eran solo papeles.

			—¿Quién me habrá enviado esto? —se preguntó Town mientras cerraba la puerta.

			No había comprado nada por Internet en las últimas semanas y no esperaba que nadie le enviase nada por correo. Solo había una forma de salir de dudas: abrir la caja.

			Como el paquete estaba bien precintado, fue a la cocina. Para ello, debía atravesar el salón comedor que quedaba a la izquierda de la puerta de entrada; al fondo había una cocina americana; cuando tenía invitados, podía cocinar sin dejar de hablar con ellos. Agarró un cuchillo y rompió las cintas del cartón. Miró dentro de la caja y lo primero que vio fue una hoja donde se podía leer «Corner Toll»; parecía un logo de una empresa, pero él nunca había oído hablar de ellos.

			—¿Cómo han podido conseguir mi dirección? —se preguntó.

			Cogió el papel y le dio la vuelta. En la parte trasera vio un texto que explicaba que Corner Toll era una empresa tecnológica que hacía poco había empezado a producir periféricos para videojuegos. Habían conseguido su dirección de unos listados que ofrecía una empresa de marketing llamada MIM Future; le hacían llegar su último producto: un mando para videojuegos que permitía hacer la experiencia mucho más inmersiva; también le hacían llegar un videojuego de terror optimizado para sacar el máximo rendimiento al dispositivo. Además, le invitaban a probar el dispositivo con otros tres youtubers. Para hacerlo, solo se tendría que conectar ese mismo día a las siete de la tarde en la sala cinco del modo multijugador con la contraseña «TEAM».

			—Esto me descuadra un poco los vídeos que tengo programados —dijo Town en voz baja.

			Volvió a leer la carta y se quedó dándole vueltas a eso de «una experiencia de juego mucho más inmersiva». ¿Qué podía ofrecer ese nuevo dispositivo?, se preguntó.

			«Si he de jugar esta tarde, tengo que conectarlo al PC para ver si funciona», pensó.

			Se levantó, agarró la caja y salió de la cocina para ir a su habitación. Cuando entró por la puerta, todo estaba oscuro, había salido tan rápido de la cama para poder abrir al cartero que no había tenido tiempo de descorrer las cortinas para dejar pasar la luz del exterior a través del gran ventanal que tenía su dormitorio. Fue hacia las cortinas y las separó; de repente, un gran haz de luz se coló con tanta fuerza que le cegó. Ya era mediodía y el sol brillaba en su máximo esplendor. Aún con los ojos deslumbrados por la luz, Town se dirigió a su set-up, se sentó en su silla gamer, apartó el teclado y el ratón de la mesa y puso encima de ella la caja que contenía el nuevo dispositivo y el videojuego que le había enviado Corner Toll.

			La caja era considerablemente más pequeña que el paquete que la contenía.

			—A ver este nuevo mando —murmuró Town mientras abría la caja y dejaba al descubierto dos dispositivos con una forma extraña: un mango alargado con un joystick en la parte delantera, un gatillo en la parte trasera y un arco de un grosor similar al mango que coronaba uno de los extremos de este, de donde salía una pequeña pantalla.

			»Parecen dos picos, deben de haberse olvidado de enviarme una pala —bromeó para sí mismo.

			Town agarró uno de los mandos para verlo mejor; era negro mate. En la parte inferior observó dos pequeños botones, en uno se podía leer la palabra «Batería» y en el otro «On/off». Town pulsó el primer botón y, de repente, se abrió un compartimento desde donde resbaló una pieza rectangular y gruesa que cayó en sus piernas; era la batería del controlador. Él la recogió y, antes de volverla a meter dentro del dispositivo, pudo observar la palabra «Gabilia» escrita en la parte superior.

			«Deben de ser inalámbricos», pensó.

			Pulsó el botón de on/off para ver si el mando estaba cargado; diversas partes empezaron a brillar. Se fijó en la pequeña pantalla de la parte superior: el fondo se volvió azul y progresivamente apareció el texto: «Iniciando dispositivo. 25 % de batería disponible». Rápidamente, apagó el mando. No quería que se agotase la energía y quedarse sin nada a mitad del gameplay.

			En el frontal del arco que coronaba la parte superior del dispositivo, el negro mate pasaba a ser brillante. Town supuso que ahí se encontraba el emisor-receptor de señales que lo conectaría sin cables al ordenador, y en los extremos del arco vio unas hendiduras, que atribuyó a unos posibles altavoces integrados.

			«¿Y cómo conecto yo esto? Falta algo, seguro», pensó Town, algo molesto.

			La curiosidad se estaba convirtiendo en decepción conforme más miraba aquellos extraños «picos» que le tendrían que permitir jugar horas más tarde.

			Dejó los mandos en un lado de la mesa y rebuscó en la caja. Debajo de donde habían estado los mandos, vio una memoria USB de forma triangular, con un texto impreso que decía «Receptor + juego preinstalado», y algo más abajo «Material promocional: prohibida su venta». Town estaba acostumbrado a que estos dispositivos fueran rectangulares, pero bueno, tampoco desentonaba. Lo conectó, observó que su ordenador detectó el USB y accedió a la carpeta del juego.
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			«Voy a dejarlo instalándose mientras duermo un poco más», pensó mientras clicaba en el archivo de instalación. Apagó la pantalla, se levantó y agarró su teléfono móvil, que se encontraba en un lado de la mesa.

			—Voy a poner la alarma a las seis y media; creo que será suficiente —murmuró, al tiempo que manipulaba el reloj y corría las cortinas.

			Tan pronto como la habitación quedó a oscuras, cerró la puerta, se acostó en la cama y se quedó dormido.

		


	
		
			
				2
				Una luz roja
			

			—¡AAAAAAAAH! —gritó Town mientras se levantaba bruscamente.

			Se quedó sentado en la cama. Se había despertado de golpe, asustado por algo que había pasado en sueños; pero, extrañamente, no recordaba qué era. Pero bueno, no solía acordarse de lo que soñaba.

			Aún seguía respirando de forma acelerada cuando empezó a escuchar una suave música proveniente de su teléfono móvil; era la alarma que le avisaba de que solo quedaban treinta minutos para probar aquellos extraños dispositivos que Corner Toll le había enviado. Cerró los ojos un momento, mientras seguía sentado en su cama, y respiró. Respiró profundamente, intentando relajarse y borrar de su cabeza esa desconocida y mala sensación que le había hecho despertar.

			—Tengo que prepararme ya o llegaré tarde a la grabación con los otros youtubers —se dijo en voz baja.

			Se levantó de la cama, encendió los focos de luz que tenía delante de su mesa, que permanecían apagados desde la noche anterior, y fue a su set-up. Miró los mandos, que se encontraban en el mismo lugar donde los había dejado justo antes de ir a dormir, y encendió la pantalla. «Instalación completada, pulse para iniciar», pudo leer en cuanto el monitor empezó a funcionar.

			«Creo que hoy jugaré a esto en directo, seguro que a los animatowners les gustará», pensó. Animatowners era el cariñoso apelativo que dedicaba a sus seguidores.

			Abrió el programa que usaba para hacer vídeos en directo y programó la emisión para las siete de la tarde; colocó en un lateral de la pantalla el chat, que en ese momento se encontraba vacío, comprobó que el micro estuviera conectado y agarró de encima de la mesa los auriculares de botón y se los puso.

			—Uy, casi se me olvida el gorro —murmuró mientras se lo colocaba en la cabeza y, haciendo un último repaso a que todo estuviera correctamente preparado, pulsó en «Iniciar».

			La pantalla mostró una cinemática donde cuatro aventureros escapaban de una horda de seres deformes que los perseguían. Ellos corrían y corrían hasta llegar a una iglesia, donde se encerraban y bloqueaban la puerta. Luego, mientras se escuchaban golpes en la puerta de los enemigos que les querían atacar, se veía como uno de ellos preparaba unos explosivos junto a la puerta, mientras otro lograba levantar una trampilla ubicada en el suelo, junto al altar. Una vez que la tuvo completamente abierta, los cuatro saltaron dentro mientras detonaban los explosivos ubicados junto a la puerta. La explosión fundió la pantalla a negro, dejando ver el título del juego: EL MULTIVERSO DEL TERROR.

			—No tiene mala pinta —dijo Town, sorprendido por la cinemática que acababa de ver—. Y los gráficos son muy buenos —añadió mientras buscaba en el menú el botón de multijugador.

			Lo localizó rápidamente, pero, antes de acceder a este modo, se fijó en que en el menú principal había una advertencia: «No encienda los controladores hasta que lo indique el juego». Afortunadamente, Town tenía los mandos apagados, así que pulsó en el botón que le llevaría al multijugador y buscó la sala cinco. No le fue difícil encontrarla, pues era una de las primeras, pero observó que había cien.

			«Deben de haber enviado un montón de copias para promocionarlo», pensó.

			Una vez que pulsó en la sala, introdujo la contraseña «TEAM», tal como indicaba la carta que acompañaba el juego, y empezó a oír una conversación.

			—Pues yo me centro en un solo juego de terror en mi canal, este lo subiré al secundario —dijo una voz.

			—¡Ostras! ¿Y no es mucho rollo llevar dos canales? En el mío subo bastante variedad de videojuegos. Aunque cuando me engancho a uno, no puedo dejar de jugar; creo que tengo vídeos preparados hasta el año que viene —le respondió otra voz entre risas.

			El chat de voz interno del juego estaba abierto y Town escuchaba lo que sus nuevos compañeros de juego estaban hablando.

			—¿Hola? ¿Se me oye? —dijo Town.

			—Ey, ¿qué tal? —dijo una de las voces.

			—Buenaaaas —dijo la otra.

			—Soy Town, es raro que en la carta no nos hayan dicho quiénes iban a ser nuestros compañeros —comentó entre risas.

			—Hola, Town, yo soy Pepe, aunque en YouTube se me conoce como roblesdegracia —dijo la primera voz.

			—¡Vaya! Justo antes de entrar estaba escuchando tus canciones. A mí me puedes llamar GG Games o GG, como prefieras —afirmó la segunda voz, prácticamente solapándose con la de Pepe.

			—¿Ah, sí? —sonrió Town en su habitación.

			—Además de los gameplays, lo que más me gusta hacer es música, y si es música de videojuegos, pues mejor —añadió Town.

			—Pues solo falta que venga uno —dijo GG.

			—Y llega tarde —continuó Pepe.

			Town miró el reloj de su ordenador: Pepe tenía razón, ya eran las siete y cinco; detestaba la impuntualidad. Entonces, otra voz masculina entró en la sala del juego.

			—¡Muuuuuuuuuuuuuy buenas! —saludó el nuevo jugador.

			—Madre mía, cuánta energía —dijo Town, algo sorprendido.

			—Buenaaas —añadió GG.

			—Disculpad, chicos, se me ha liado y no he podido conectarme antes. Estaba haciendo unas cosas de fuera de YouTube y…, bueno, que ya estoy a tope para lo que haga falta —dijo la voz; se le notaba acelerado, como si quisiera recuperar el tiempo perdido hablando más rápido de lo normal.

			—No te preocupes, yo acabo de entrar y nos estábamos presentando —dijo Town.

			—¿En la carta no ponía con quién íbamos a jugar? Yo, con las prisas, no he podido ni leerla entera, he conectado los «picos» estos y me he puesto a instalar el juego —dijo entre risas la voz del cuarto jugador, que aún no había revelado su identidad—. Me llamo Inuya; mi canal es «Inuya Juega» —añadió finalmente.
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